
REVl T.\ C IB~TlFlCA XACIONAL Y EXTRAKJBHA 

todos los cactus tienen mu y desarrollado el aparato secretor de mucílago; los mezquites y 
muehas Opuntias abundan en gomn; y co~o creo haberlo demostrado en mis e tudios sobre 
la fu nción fi iológica del látex (Boletín de la A. C. U. Comité de Durang-o, número 6), des­
empeña este j ugo un importante papel en la adaptación de las j e rofitas; es en efecto muy 
notable la abundancia de pla nl:.'\ Jaticfferas en nuestros desier tos, observándose que esta 
adaptación afecta principnlmente á aquellas cuyos órganos de apr ovisionamiento tienen 
e~caso desanollo; la cera y la r e inns de que se encuentran provistas muchas plant11s, pu­
diendc. c itltrse entre ellas como típicas, por la abundanein de cera, la candelilla (Euphorbia 
anti siphilitica) y por la de re ina, l.a gobernadora (La1-rea mexicana, Moric.) y la hoja en 
(Flourensia ce¡·nua), contribuyen también á disminuir la evaporación.* 

Al examinar con el micro copio la estructura de múltiples vegetales de que habla 
mos, hemos encontrado abundantes tejidos en palizada, espacios aéreos sumamente red u­
cidos y ab undantes formaciones de corcho que protegen eficazmente á esns plantas. 

Hemos tratado ya en nuestro estudio sobre e l papei de los ácidos orgánicos en las plan 
tas j erofitas, el comportamiento de estos cuerpos, limitándonos por tanto á decir aquí que 
hemos ll egado á la conclusión de que éstos actúan modificando la trHnspiración, que dismi­
nu ye notablomente, y hacen poi' lo tanto á estos vegeta les m<'\s aptos pnra vivir en los lu­
~ares seco·. 

Duran go, 2 de Septiembre de 1910. 

~~aac @clíote't-~na. 

('romado del Boletín del Comité Regional del E tado de Durango). 

BOTAS ACLAB.ATOB.IAS.-EI Sr. Prof. Rouaix, en un pequeiío articulo publi­
cado en el periód ico de la Soeiedad Científica «Antonio Alzate,:o tomo XXIX, pág. 131, dice 
con justa razón que la planta ll amada Hoja Sen en la frontera Norte del p~ds, es muy dis­
tintfl. de la que en el centro de l mismo tiene e l expresado nombre, y quizás con mús propie­
dad, pues aquélla está muy lejos de ser purgante. La primera de las referidns es la Flou­
¡·ensia cernua, de la familia de las Compuestas, y la segnnda, Ccesalpinia exostemma, 
de las Leguminosas. Por Jo que respecta á la llamada Mezquite extranjero en el anterior 
escrito del r. Pro f. Ochoterena, abrigo la sospecha de que sea más bien el Cercidium jto· 
ridum y no la Pa1'kinsonia aculeata. Al menos me parece opor tuno hacer esta rectifica­
ción en la planta que colecté hace años en San Juan de Raya, Estado do Puebla, conocida 
con el nombre de Palo manteco y que crece al lf cc. n profusión. Los expresados géneros so n 
muy próximos, y entre las pequeñas difereneias que los sepa ra n, Bentbam señala, a unq ue 
con dudft, el color blanco en las flor·es de la Pa1'hinsonia y el amarill o en las del Cet·ci­
dium, que es el caso en la clasifi cnda por mí. 

mlanuet mz. '?Vitta8a. 

* Son también muy abundantes los aceites esenciales en las plantas que estudiamos. Taylor y T~'11dall 

creen que las esencia aromáticas ti enden{~ interceptar el pa o de los rayos calorificos, p•·otegiendo de e te 
modo á las boja del ardiente ol el •1 dc ' ierto¡ pero Sir J ohn Lubbock opina que gracias ~~ la repugnancia 
q11e inspiran lo · abo re fuertes y aromáticos {~ lo animales herbívoros, las esencias protegen á la plantas 
de lo ataque do é to ·. 
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